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Elecciones y terrorismo 
Jordi Solé Tura 

Como han demostrado sus comienzos, 
el año 1 9 7 9 va a ser un año difícil. En 
él va a jugarse día a día el destino de 
nuestra frágil democracia. 

Los comienzos del año no han podido ser 
más negativos: 

La disolución de las Cortes y la convocato-
ria de nuevas elecciones generales antes de 
las municipales son dos medidas enorme-
mente desafortunadas. Algunos dicen que tal 
como iban las cosas no cabía otra posibilidad. 
Quizá sea así, pero eso no disminuye la res-
ponsabilidad del Gobierno, incapaz de buscar 
otra salida. En general, se ha demostrado que 
los dos partidos que resultaron mayoritarios 
el 1 5 de junio - l a UCD y el P S O E - han sido 
incapaces de buscar y encontrar una solución 
que evitase al país el trauma de unas eleccio-
nes generales. Y esto es más de lamentar 
cuando se piensa que de las nuevas eleccio-
nes generales no va a salir, salvo sorpresas, 
ningún partido capaz de gobernar solo y, en 
consecuencia, habrá que ir a un gobierno de 
coalición, el mismo gobierno que ya se podía 
haber formado ahora. Eso si las cosas no em-
peoran y la coalición no se forma entre UCD y 
PSOE sino entre UCD y los grupos situados a 
su derecha. 

Mientras tanto, el aparato legislativo está 
paralizado y las fuerzas políticas van a tener 
que lanzarse a una batalla electoral en toda 
regla durante el primer trimestre del año. To-
do queda supeditado a estas elecciones, 
mientras un gobierno que de hecho está 
superado va trampeando la situación con una 
política de parches a cortísimo plazo. 

En estas condiciones, cuando la crisis eco-
nómica se agrava, no hay ni.puede haber una 
verdadera política económica capaz de paliar 
la crisis. El problema de las autonomías re-
quiere solución urgente, pero la solución 
queda de hecho aplazada y todo queda en el 
aire. 

Y así se podría seguir. En definitiva, todos 
los problemas del país - de un país que tiene 
muchos problemas y todos urgentes e ina-
plazables- quedan pendientes. 

Estamos, pues, ante un peligrosísimo va-
cío. Un vacío que se va a prolongar durante 
tres o cuatro meses y que crea unas condi-
ciones óptimas para la ofensiva de los ene-
migos de la democracia. 

Por si alguien lo duda, ahí está la nueva y 
tremenda oleada terrorista. Era de preveer 
que si se anunciaba un período de provisio-
nalidad como el que ha decidido el Gobierno, 
pasaría lo que está pasando. Para el terroris-

mo la situación es ideal. Con las Cortes fuera 
de juego, con los partidos enfrascados en la 
batalla electoral, con un gobierno que no tie-
ne más política que capear los problemas 
durante tres o cuatro meses, no puede haber 
mejores condiciones para lanzar un ataque a 
fondo contra el sistema democrático. 

El terrorismo ha iniciado, de hecho, la ba-
talla electoral. Su objetivo es impedir que 
venzan los partidos democráticos y que el 
sistema democrático se consolide. Si la de-
mocracia sigue adelante con pujanza y se re-
suelve de manera constructiva la cuestión de 
las autonomías —y muy especialmente, la de 
la autonomía de Euskadi— el terrorismo ha-
brá perdido la batalla. 

Por eso ETA lanza ahora una ofensiva de 
grandes proporciones y elige cuidadosamen-
te sus víctimas. Se trata, concretamente, de 
provocar al Ejército para impedir que éste se 
sume plenamente al sistema democrático, 
aislar a los militares demócratas, crispar a los 
que quisieran volver al pasado y crear una 
situación que favorezca el avance electoral de 
la extrema dereiha. De este modo las fuerzas 
democráticas quedarán debilitadas, los pro-
blemas de país se agudizarán, la autonomía 
vasca resultará más problemática y se volverá 
a una situación de involución derechista e 
incluso de dictadura política. Y una vez mar-
ginados los partidos democráticos, una vez 
silenciadas las masas populares, ETA será el 
protagonista único de un enfrentamiento ar-
mado contra el Estado represor. Este y no otro 
es el programa político del terrorismo. No es 
una utopía sino que sus efectos se están no-
tando ya. Ahí está, para demostrarlo, lo ocu-
rrido en los funerales del gobernador militar 
de Madrid, general Ortín. Yahíestá , también, 
el optimismo de Blas Piñar, convencido de 
que esta vez sí que Fuerza Nueva va a tener 
diputados. La oleada terrorista pretende, 
pues, empujar el país hacia la ultraderecha 
para hacer inviable una solución democrática 
que dejaría aislado al propio terrorismo. Esta 
es su campaña electoral. 

Estamos, pues, en unos momentos decisi-
vos. Las fuerzas políticas democráticas van a 
tener que librar una batalla electoral que no 
deseaban y van a tener que ganarla con el 
concurso activo de un electorado que hoy se 
siente desorientado. Es preciso que todos 
comprendan lo que está en juego y que frente 
a la ofensiva terrorista y la exasperación ultra 
surja una imponente barrera de votos popu-
lares que consolide a las fuerzas democráticas 
y permita contemplar el futuro con esperan-
za. 

La democracia 
y la zanahoria 

Eduardo Haro Tecglen 

Hay un sistema clásico y siempre efi-caz de obligar al burro que mueve la noria: colgar una za-nahoria ante sus ojos y ante su apetito. Una zanahoria que se mueve a su misma ve-locidad y que resulta, siempre, inalcanza-ble. El sistema del conjunto de los pode-res españoles está ba-sado en esta misma especie de ilusión pró-xima-lejana. La de-mocracia comenzaría cuando se legalizaran los partidos políticos; legalizados, cuando un referéndum diera señales inequívocas de que la mayoría del pueblo aceptaba la democracia. El pue-blo la aceptó, y se es-tableció entonces el principio de la demo-cracia para cuando unas elecciones gene-rales nombrasen unas Cortes representati-vas. Aquello sucedió. Una vez más, nos di-jeron que no era sufi-ciente. Las Cortes de-bían establecer una Constitución, porque no puede haber de-mocracia si no hay constitución. Así su-cedió, en un intermi-nable período de po-nencias, comisiones, pactos, reuniones extramuros, intercambios, «do ut des», misterios y ame-nazas. Tuvimos final-mente un texto; pero hacía falta un refe-réndum. Que se cele-bró y, con todas las discusiones posibles acerca de sus resulta-dos, dio uno inequí-voco: la Constitución estaba aprobada. Hu-bo que esperar la «sanción real», y la tuvimos. Se publicó en el «Boletín Ofi-cial», y parecía que todo estaba ya en 

marcha. Pero ese mis-mo día el presidente anunció la disolución de las Cortes y la convocatoria de elec-ciones para el uno de marzo. Habrá que es-perar, para la demo-cratización definitiva, ese 1 de marzo. Pero entonces no quedará todo definitivamente resuelto, puesto que el 3 de abril tendre-mos elecciones muni-cipales y todos los partidos, incluso el que gobierne, tendrá que dedicarse de nue-vo a la campaña elec-toral, aplazando otras cuestiones; y el pue-blo a reflexionar de nuevo sobre sus can-didatos para votar, o no votar, de nuevo. 
¿Qué otro plazo aparecerá después? ¿Hasta cuándo ten-dremos que seguir es-perando la democra-cia absoluta? Proba-blemente muchos años. La democracia es un régimen siempre en formación. Fran-cia, por ejemplo, la lleva esperando si-glos; desde la revolu-ción burguesa de 1789 ha habido avances y retrocesos, y todavía la verdadera demo-cracia no está consti-tuida. La zanahoria siempre pende delan-te de los ojos del burro de la izquierda, que continúa trabajando duramente —o en el duro paro —, discu-tiendo en el seno de los sindicatos, lu-chando contra la te-levisión, el sistema policiaco, y el acceso al poder. 
Habrá que irse acostumbrando. Es un problema de siglos. Hasta que lleguemos a la convicción de que la democracia consis-te en una espera con-tinua de la democra-cia. 
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Las claves 
La Pascua Militar 

vino a poner un con-
trapunto de enérgica 

serenidad en el annbiente excitado por los 
últimos acontecimientos militares. El Rey 
calificó de «bochornoso» el espectáculo 
de la indisciplina. 

A nadie se le oculta la gravedad que 
entraña el hecho de que el jefe del Estado 
y jefe supremo de las Fuerzas Armadas se 
crea en el deber de amonestar a los que 
en el cuartel general del Ejército, con 
motivo del funeral por el alma del general 
Ortín, cometieron unos actos que el mi-
nistro de Defensa calificó de inadmisi-
bles.Las muy medidas y prudentespa labras 
del monarca, que es el primer soldado, 
habrán caído como un bálsamo en los 
ambientes políticos, sobre todo, si con-
tribuyen, como es de esperar, a evitarnos 
las trágicas consecuencias de unas Fuer-
zas Armadas divididas, prestas a reac-
cionar con irritación ante nuevos y previ-
sibles actos terroristas. 

El automóvil utilizado en el asesinato del general Ortín trae cola 

Se ocultó el hallazgo del coche 
(Redacción y agencias.) — 

En med io del absoluto silen-
cio q u e rodea las investiga-' 
cioncs que se están l levando a 
té rmino en relación con el 
a t en t ado q u e el pasado miér-
coles í-ostó la vida al general 
Ort ín, ayer se anunc ió la lo-
calización del automóvil que 
util izaron, para su huida , los 
autores del mismo. La noti-
cia. sin e m b a r g o ha t ra ído 
cola. La au tor idad c o m p e -
tente impondrá —según in-
fo rmó la agencia «Efe» las 
opo i í unas sanciones, por ne-
g igencia, a los prcsponsables 
de no comun ica r en su mo-
men to a las au tor idades poli-
ciales el hal lazgo del auto-
móvil ut i l izado por el co-
m a n d o de ETA para cometer 
el a t e n t a d o que el pasado 
miércoles costó la vida del 
g o b e r n a d o r militar de Ma-
drid, genera l Ortín Gil. 

Según una nota del Go-

l a s investigaciones en relación al asesinato del gobernador militar de 
Madrid traen cola. 

Probablemente, los militares deberán «ir en formación» a los 
funerales oficiales 

Impedir la insubordinación 
(Agencia.) - En el caso de 

que tuviera que celebrarse un 
nuevo funera l por a lgún mi-
litar que fuera asesinado, no 
se descarta que los c o m p a ñ e -
ros de la posible victima que • 
deseen asistir a l , m i s m o ten-
gan que hacerlo de un i fo rme 
y pe rmanece r en perfecta 
formación militar, según ma-
nifestó ayer Europa Press de 
fuentes bien in formadas . 

Con esta medida - h a n in-
d icado dichas fuentes— se 
pretende impedir la repetición 
de sucesos similares a los re-
gistrados al termino del fune-
ral celebrado el pasado día 4 
por el eterno descanso del go-
bernador militar de Madrid, 

asesinado el día anterior, ge-
neral Ortín Gil. 

Las mismas fuentes infor-
man tes han recordado que los 
reg lamentos de las Fuerzas 
A r m a d a s ya recogen la forma 
en que deben celebrarse las 
honras fúneb re s por un mili-
tar. En este aspecto, se indica 
prec isamente que los milita-
res presentes deben estar en 
formación . 

Por ot ro lado, han seña lado 
que es m u y probab le que no 
vuelvan a celebranse reunio-
nes masi\ 'as del Ministro de 
Defensa , teniente general 
Gut ié r rez Mellado, con 
miembros de las Fuerzas Ar-
madas de distintas zonas mi-

litares, de esta fo rma , tam-
bién se p re t ende impedir que 
sur jan incidentes c o m o el re-
gistrado el pasado mes de 
noviembre en Car tagena , a 
raíz del cual f u e a r res tado el 
general de la G u a r d i a Civil 
Atarés. Estas reunioncs-colo-
quios se han real izado por 
expreso deseo del ministro de 
Defensa . 

S iempre de acuerdo con las 
mismas fuentes , es p robab le 
que. en lo sucesivo, el Minis-
tro de Defensa sólo man tenga 
reuniones con pequeños gru-
pos de militares, si se t ratara 
de grupos muy ampl ios - han 
dicho —. los militares estarán 
ta .nbien en formación, y a las 
órdenes del mando . 

bierno Civil facilitada a 
«Efe», tal demora ha dificul-
tado la investigación del caso. 

El texto a f i rma que la Poli-
cía Mimicipal de Madrid co-
municó al «091», a las 0.40 
horas de ayer q u e el vehículo 
util izado e'l día tres para per-
petrar el c i tado a t en t ado se 
tal laba recogido en el depó-

sito de la empre.sa con t ra tada 
«Cemesa», ubicada en el 
comple jo Azca. 

Según la misma nota , la 
grúa n ú m e r o 82 de esa em-
presa, a las 18.30 horas del 
mismo día que se p r o d u j o el 
a tentado, había ret i rado de la 
Avenida de Felipe 11, f rente 
al n ú m e r o 28, el «Seat 131» 
matrícula M-6522-BT, de co-
lor blanco, que se encon t r aba 
en doble fila e in terceptaba la 
circulación. 

Fn el depósito, al que fue 
t ranspor tado el vehículo se 
han p resen tado un equ ipo de 
desactivación de explosivos y 
el gabinete central de identi-
ficación, a m b o s dependien tes 
de la Dirección Genera l de 
Seguridad, para proceder al 
examen pericial del mismo. 

Después , el tur i smo fue 
t ras ladado a las dependenc ias 

policiales donde se le efectúa 
un detallado estudio técni-
co-policial. 

El hecho de que el coche se 
ancont ra ra en un depósi to 
municipal ha hecho q u e se 
retrasara su hallazgo, con lo 
que se ha perdido un t i empo 
muy impor tante para el 
desarrollo de las investigacio-
nes, según La Policía. 

Precisamente la Policía 
sospechaba que el coche po-
día estar en algún garage, ya 
que al ver que no era locali-
zado en n inguna calle de 
Madr id , ni en las carreteras 
próximas, se habían comen-
zado a bu.scar en los aparca-
mientos públicos y garages 
tanto públicos como priva-
dos. 

Por otra parte, todo hace 
suponer q u e los autores del 
asesinato a b a n d o n a r o n el co-
che de fo rma precipi tada en 
la avenida de Felipe II. situa-
da a unos 500 o 600 metros 
del lugar d o n d e se comet ió el 
asesinato, y una vez allí to-
maron otros coches que les 
es taban esperando, para es-
conderse en algún «piso f ran-
co». 

Real decre to 

Aumento 
parajubOados 
y pmsionistas 

(Ajjcncias.) - El Bole-
tín Oficial del Estado pu-
blicó ayer el real decre-
to-ley median te el cual 
podrán hacerse efectivos, 
con efectos desde el pasa-
do pr imero de enero, los 
aumentos de remunera -
ciones y pensiones con 
cargo a los Presupuestos 
Genera les del Estado, que 
como se sabe afectan a to-
dos los funcionar ios y 
pensionistas y tienen una 
media respectiva del doce 
y diez por ciento. 

La disposición, ap roba-
da en el Consejo de Mi-
nistros del pasado 29 de 
diciembre, llena el vacío 
existente por la falta de 
aprobac ión de los Presu-
puestos Genera les del Es-
tado para este año, envia-
dos a las Cortes y que, por 
la disolución de éstas, no 
podrán ser ap robados has-
ta después de las eleccio-
nes. Para ello, t en iendo en 
cuenta que no han sido 
presentadas enmiendas 
tendentes a su reducción, 
se ant ic ipan los art ículos 
de los Presupuestos Gene -
rales del Es tado relativos a 
los créditos de personal , 
del sépt imo al onceavo, 
ambos inclusive. 

La medida , que no ex-
cluye una posterior actua-
lización de dichas remu-
neraciones y pensiones, ha 
sido a d o p t a d a para impe-
dir que el retraso en la 
i rórroga y aprobac ión de 
os Presupuestos del Esta-

do incida negat ivamente 
en los colectivos afec tados 
y f rene la d e m a n d a de 
manera inconveniente 
para man tene r su creci-
miento en la fo rma previs-
ta. 
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Polémica 
La creciente ola de aten-

tados que sufre el país, sal-
dada por el momento con 
siete asesinatos en los sie-
te días que llevamos de año, 
ha hecho pasar inadvertido 
un hecho de gran relieve: la 
firma de unos acuerdos en-
tre España y la Santa Sede 
para sustituir al Concorda-
to de 1953. 

El tema es importante en 
general y en un pais como 
éste en particular, donde 
históricamente ha sido 
siempre muy difícil deslin-
dar los limites del ámbito 
eclesiástico y del político, y 
donde la Iglesia sigue 
desempeñando un papel 
que va más allá del simple 
cuidado de las almas. 

Los españoles hemos ido 
siempre detrás de los cu-
ras, ya sea con el garrote o 
con el incensario. Y eso no 
lo digo yo, sino que lo dijo 
don Miguel de Unamuno, 
persona nada sospechosa 
de heteredoxias, por cierto. 

De ahí la importancia de 
estos nuevos acuerdos, en 
lo que tienen de intento de 
normalización de las rela-
ciones entre la Iglesia y el 
Estado. Lo que sorprende 
es el extremo sigilo con que 
el señor Oreja y sus cola-
boradores del Ministerio de 
Exteriores han llevado las 
negociaciones, durante es-
tos dos últimos años con la 
Santa Sede. 

El asunto es lo suficien-

Se acabó el Concordato 
temente importante como 
para exigir una información 
clara y detallada del proce-
so negociador que culminó 
el pasado miércoles con la 
firma de los nuevos acuer-
dos. Son muchos los ciuda-
danos que se declaran ca-
tólicos aquí y es muy ele-
vada — casi seis millones 
de pesetas anuales— la 
dotación de la Iglesia que 
corre a cargo de los presu-
puestos generales del Es-
tado. 

El partido socialista, dí-
gase lo que se diga, el par-
tido más próximo a conver-
tirse en alternativa de po-
der, ha expresado sus re-
servas en torno a algunos 
aspectos de estos acuer-
dos, singularmente los re-
lativos a la enseñanza. No 
estaría de más, puesto que 
la Constitución obliga a to-
dos, que el Gobierno rin-
diera públicamente cuenta 
de su gestión en este tema. 

SEBASTIAN BERNAL 
El «Ya», sat isfecho 

El órgano de la Editorial 
Católica no puede ocultar 
su satisfacción por la firma 
de los nuevos acuerdos. 

«Según nuestras infor-
maciones, los negociadores 
de una y otra parte 
consideraron con frecuen-
cia la forma redaccional que 
mejor recogiera en el 
acuerdo con la Santa Sede 

los derechos de todo 
creyente y pusieron el 
mayor empeño en que üna 
ley de libertad religiosa 
confirme pronto para las 
confesiones minoritarias la 
misma situación jurídica 
— evidentemente, no la 
misma situación aritmética, 
si los censos tienen algún 
peso en la vida de la na-
ción— que la que los Con-
cordatos representan para 
la historia secular y el volu-
men sociológico de los ca-
tólicos. La ley Iguala dere-
chos; lo que no puede hacer 
es igualar estaturas... 

Finalmente, ios acuerdos 
han sido repetidamente 
consultados tanto con el 
Episcopado español en sus 
diversas instancias como 
con las fuerzas políticas en 
sus diversas organizacio-
nes. No puede, pues, ha-
blarse de acuerdos hechos 

de espalda a los interesados 
en ellos, aunque tal vez no 
se haya consultado precisa-
mente a los que en sus ma-
nifiestos habían hecho ya 
su propio Concordato o re-
nunciado a él. » 

U n pacto inexplicable 

Rafael Wirth, desde la 
primera página del «Te-
le-eXpres» no concibe có-
mo se ha producido la ac-
tual regulación de las rela-
cionas Iglesia-Estado. 

«No obstante, en el futu-
ro, va a resultar complicado 
entender el porqué de ese 
nuevo pacto. A la luz de los 
Evangelios es imposible 
imaginar a Jesucristo, San 
Pedro y los demás apósto-
les metidos en tareas buro-

cráticas, f irmando folios y 
poniendo sellos. Pero más 
imposible todavía, imagi-
narse a Marcelino Oreja, 
con traje oscuro y corbata, 
la cartera en una mano y la 
pluma en la otra, ante el 
grupo de apóstoles senta-
dos en el suelo, llenos de 
polvo del desierto y moja-
dos por el sudor de sus 
cuerpos. Oreja no habría 
podido firmar acuerdo al-
guno con la Iglesia prísti-
na.» 

Mat izac iones sobre 
la enseñanza 

«Informaciones» matiza 
alguno de los puntos relati-
vos a la obligatoriedad de la 
enseñanza religiosa. 

«A estos acuerdos se ha 
llegado mediante un amplio 
y destacable consenso en-
tre todas las fuerzas políti-
cas españolas, que han en-
contrado un eco positivo en 
el Vaticano. Permanecen, 
sin embargo, algunos pun-
tos de fricción entre esas 
fuerzas políticas, en parti-
cular en lo relacionado a la 
pervivencia de la religión 
como asignatura no obliga-
toria en los niveles primario 
y medio de la enseñanza 
pública. Los partidos de iz-
quierda se oponen a ello, 

pese a la no obligatoriedad 
estipulada. Parece, en prin-
cipio, que el sistema pre-
visto en los acuerdos que 
hoy se rubrican es acepta-
ble, aunque sería aconseja-
ble que el Estado previera 
también, como a^ternativas 
para la elección de los 
alumnos y de sus padres, 
que se impartan igualmente 
cursos facultativos de las 
otras religiones existentes 
en España.» 

«Nos interesa, en el bre-
ve espacio de un comenta-
rio editorial, subrayar lo que 
en los acuerdos concierne a 
la enseñanza. Es ese un 
campo conflictivo, que no 
va a dejar de ofrecernos 
tensiones en los próximos 
años. En el acuerdo corres-
pondiente, el Estado reco-
noce el derecho de los pa-
dres sobre la educación re-
ligiosa de sus hijos en el 
ámbito escolar, y se esta-
blece que la religión no será 
asignatura obligatoria, aun-
que estará incluida en los 
programas de EGB y BUP. 
Es ésta, pues, una norma 
liberal, respetable y estima-
mos que satisfactoria para 
los sectores de nuestro país 
que prefieren para sus hijos 
una vida moral fundamen-
tada en la honradez del lai-
cismo, sin menoscabo del 
derecho profundo que la 
familia tiene a dar a sus hi-
jos educación religiosa se-
ria. 
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